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¿Sólo la exportación salvará al agro? 

Armando Mendoza – Economista  

Al revisar lo que ha sido la política agraria de este segundo gobierno de Alan García, es 

de justicia reconocer, ante todo, su coherencia; pues sí en algo el régimen ha sido 

constante y coherente ha sido en su apuesta por la gran actividad agroexportadora. 

Dicha apuesta se ha reflejado en multitud de facetas: desde los artículos del “Perro del 

Hortelano”, hasta el trato preferencial a los grandes inversionistas en las concesiones 

de tierras habilitadas mediante irrigaciones financiadas por todos los peruanos. 

Más aún, recordemos como a inicios de este segundo gobierno se anunció un gran 

programa para el desarrollo de la agricultura andina, no ocurriéndoseles mejor idea 

que llamarlo “Sierra Exportadora”; reflejando una visión profundamente distorsionada 

y un contrasentido; pues según señalaron expertos en el tema agrario, la realidad del 

agro andino lo articula a los mercados internos y a la producción de pan llevar, donde 

la diversidad y calidad de los cultivos son sus fortalezas y debieran ser los ejes de su 

desarrollo.  

 

Lo anterior viene a raíz de la información propalada esta semana por la RedGe 

(www.redge.org.pe) sobre el impacto laboral y medioambiental del auge 

agroexportador, con un balance que no es precisamente positivo. Así; en lo laboral; si 

bien la expansión de la agroexportación creó empleos, ello ha estado marcado por la 

precarización de las condiciones de trabajo, con pérdida de derechos laborales, 

barreras a la organización sindical y pauperización de los salarios. 

 

Similarmente, el crecimiento agroexportador viene acompañado de serios problemas 

medioambientales; lo que en regiones como Ica ya alcanzó niveles críticos dado el 

enfoque en cultivos como el espárrago; que demanda un enorme suministro de agua 

en una zona desértica; cuando debieran priorizarse cultivos con baja demanda de 

agua. 

 

Así, hoy en el Perú impera un modelo de “desarrollo” agrario irracionalmente sesgado 

hacia la agroexportación, lo que tiene consecuencias considerables en términos de 

desarrollo rural, sostenibilidad medioambiental, reducción de la pobreza, seguridad 

alimentaria, etc., por lo que urge establecer un balance adecuado con la promoción de 

la producción para el mercado interno y el apoyo a los productores tradicionales; pues 

creer que sólo la (gran) exportación salvará el agro peruano resulta una apuesta tan 

equivocada como peligrosa. 

 

http://www.diariolaprimeraperu.com/online/columnistas/solo-la-exportacion-salvara-al-
agro_73216.html 


